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PRESENTACIÓN




    
Un «agente de viaje» muy especial





    Afortunado lector, que tiene este libro entre las manos, hojéelo con atención y curiosidad, porque en él encontrará un antiguo saber que el ser humano ha recogido y creado durante muchos siglos. Podrá abrir su mente, y sobre todo su corazón, a aquellas preguntas importantes, que acompañan y envuelven, con una frecuencia intermitente, la vida terrenal.




    Stefano Mayorca es un estudioso que no se limita a dejar pasar el tiempo como viene: desea que este breve pasaje sea consciente, que tenga un sentido profundo, todos los días, cada hora del tiempo escandida por el reloj de la vida, en armonía con otro tiempo, más largo, más misterioso y rico, que vendrá después...




    Y con esta intención, creo, ha emprendido una labor editorial muy tenaz, que ilustra la historia de la investigación mediúmnica; sin duda no por el éxito, que obtiene ya desde hace años, entre quien lo conoce y quien lo lee, gracias al don de una rara humanidad y un ánimo polifacético, casi una cultura del sentimiento que Mayorca cultiva sin tener en cuenta la aridez del actual terreno. Por tanto, no sólo una cuidada colación cronológica, que puede realizar sólo quien conozca a fondo la materia, sino sobre todo uno de aquellos valiosos textos que pueden ofrecer el acercamiento a un mundo paralelo cuya presencia sólo podemos percibir. Con estas líneas de tinta, el lector que quiera sentirlas recibirá vibraciones, emociones, sorpresas; conocerá las maravillosas experiencias de personajes extraordinarios, que han recibido señales de vida ultraterrena, han oído voces lejanas o han sido mediadores de una energía más allá de las leyes de la física; saboreará una dimensión vital que en la sociedad de hoy es ignorada o deformada, o que recibe a menudo burlas o negaciones.




    Stefano Mayorca, con su escrito, pero sobre todo con su alma, pura y abierta, nos acompaña de la mano en un viaje especial, jamás propuesto por ninguna agencia y, sin duda, muy fascinante.




    Francesca Vajro


  




  

    
PRÓLOGO




    Probablemente no sea yo la persona más adecuada para redactar este prólogo, ya que no soy un experto en mediumnidad en el sentido propiamente dicho de la palabra. A pesar de ello, mis campos de investigación son bastante amplios y mantienen puntos de conexión con la mediumnidad. Al dirigir una revista mensual, Hera, que afronta temas relacionados con el esoterismo, el simbolismo iniciático, las civilizaciones desaparecidas y los misterios del pasado, es muy natural que toque, en determinados casos, el tema mediúmnico. Si, además, tratamos las señales en los cultivos, otro tema del que me ocupo desde hace años, entonces nos acercamos todavía más al objeto de este ensayo. Porque mediumnidad deriva de la palabra médium, es decir, «medio», «puente de conexión», en este caso entre dos (o más) realidades, la perceptible y la invisible y casi totalmente imperceptible a los sentidos humanos. Este fenómeno es definible, de hecho, como un fenómeno «mediúmnico» de carácter macrocósmico, es decir, ocurre gracias a la mediación de fuerzas que trabajan con el fin de crear un puente de conexión para una comunicación entre los diferentes niveles de la existencia implicados. Si bien a muchas personas no les parece que el ser humano forme parte de dicho proceso, las capacidades cerebrales humanas, las propiedades psíquicas de este fascinante e incomprendido órgano, desempeñan por el contrario un papel fundamental en el derribo de las barreras que separan dichas realidades. Esto constituye, en este momento histórico de transformación y evolución del estudio de las ciencias humanas, caracterizado por fenómenos de enorme envergadura, una invitación de las fuerzas invisibles que gobiernan esta realidad para que reconsideremos los parámetros científicos sobre los que se ha basado hasta ahora nuestro progreso (¿o es retroceso?), para volver a aceptar una visión del ser humano más amplia. En este proceso revisionista queda englobada también la mediumnidad, que, para quien no se ha acercado hasta hoy a su mundo, es objeto de estudio desde hace décadas por parte no sólo de los investigadores independientes, sino también de grupos de investigación formados por profesores universitarios de las más variadas disciplinas.




    Esto confiere mayor validez a una disciplina milenaria. Sí, milenaria, porque todo cuanto se ha intentado clasificar y estudiar hoy o en los dos últimos siglos acerca del campo de la mediumnidad es, en realidad, el fruto de milenios de evolución, de una evolución que empieza en los albores de la historia humana. Nuestros antepasados prehistóricos tenían muy clara la estructura multidimensional de la realidad y de la naturaleza (de la que, en cambio, nosotros nos hemos desvinculado por completo) cuando asociaban con niveles invisibles y superiores la morada inmortal de sus abuelos. Niveles alcanzables mediante la obra de individuos, chamanes y sacerdotes, que a través de unas determinadas prácticas eran capaces de atraer, superando las barreras espacio-temporales, a los espíritus de los antepasados y a formas de inteligencia superior. A partir de estas experiencias, dichos individuos eran capaces de obtener enseñanzas, valoraciones, profecías y curas, y eran respetados por todos los miembros de la comunidad, casi más que un jefe o un soberano. Porque dicha capacidad no estaba al alcance de cualquiera, sino que era el fruto de unos dones personales combinados con el conocimiento de prácticas iniciáticas transmitidas de padres a hijos.




    Esto fue así durante milenios, y, si bien en épocas y con técnicas diferentes, el objetivo y el resultado han sido siempre los mismos: romper las fronteras de lo que es real a nuestros ojos para realizar una expansión de dicha realidad hacia lo invisible y lo desencarnado. Toda civilización y cultura que hayan tenido cierta trascendencia en la historia han poseído un complejo corpus de prácticas funerarias dirigidas a favorecer el viaje del alma por los mundos eternos, y una de las finalidades de dichas prácticas era, precisamente, la de permitir a esta alma constituirse como «médium-sacerdote-chamán» en el caso de que hubiera sido, si era necesario, solicitada. Pensemos en los etruscos, los egipcios, los sumerio-babilonios y los celtas, algunas de las principales culturas que rendían culto a sus antepasados. En tiempos más cercanos a nosotros, esotéricos y maestros han explorado el campo de la mediumnidad, a menudo recibiendo de las entidades consultadas las claves definitivas para obtener un conocimiento superior.




    Pensemos en Alphonse Louis Constant, más conocido como Eliphas Lévi. En 1854, tras muchos años de teoría y aprendizaje en diversos campos esotéricos, decidió ir más allá y empezó a invocar a los espíritus de sabios y profetas del pasado, como Apolonio de Tiana, filósofo y taumaturgo del siglo I.




    En la actualidad, los auténticos médium siguen desempeñando su función de mediadores, rechazados por una ciencia que no comprende los secretos más íntimos de la realidad, desafiados a manifestar sus capacidades bajo el control de tecnologías e instrumentos. Una investigación que, ciertamente, ofrece resultados, pero sólo parciales, ya que un instrumento graduado para nuestra realidad no será nunca capaz de percibir lo que pertenece a una realidad superior. Con este ensayo, sin embargo, Stefano Mayorca, mente multidisciplinar y profundo conocedor del tema, ha conseguido crear un instrumento de gran valor para quien desee comprender las metodologías de investigación, así como conocer a los personajes y principales médium de la historia. Con instrumentos como este cada uno de nosotros puede aumentar sus conocimientos acerca de este enigma eterno llamado «ser humano» y de su relación con la Creación.




    Adriano Forgione


  




  

    
INTRODUCCIÓN




    

      Muchos acontecimientos son juzgados antes de ocurrir,




      porque se consideran imposibles;




      otros son cualificados de pura invención,




      sólo porque no existen testigos.




      Todo es auténtica ignorancia,




      puesto que precisamente de la observación detallada de fenómenos




      aparentemente inexplicables




      se derivan los descubrimientos más importantes.




      Plinio, Historia natural, Libro VII


    




    Comencé mi actividad como parapsicólogo antes de cumplir veinte años, cuando con un grupo de amigos me atrevía con experimentos telepáticos con resultados bastante respetables. Se manifestó así mi encuentro con el misterio, casi con sordina, a través de las pesquisas que con el tiempo me han llevado al umbral de lo desconocido, en búsqueda de respuestas y de la verdad que yacían adormecidas dentro de mí desde siempre. Más adelante, me encargué también de casos de poltergeist, de infestaciones, de mediumnidad y de todos aquellos fenómenos que siguen esperando hoy una auténtica verificación...




    En pocas palabras, he vivido de cerca y de manera tangible realidades secretas a las que me he acercado con el corazón de un niño y la mentalidad de un estudioso. Desde entonces han pasado casi treinta años, pero la búsqueda prosigue imparable: artículos, libros, congresos, transmisiones televisivas y radiofónicas no me han cambiado. La pasión y el anhelo por «otros» territorios siguen inmutables. Por lo demás, siempre me he mantenido a cierta distancia del entorno académico, en el que doctores, profesores requetesabios o supuestos expertos persiguen el éxito y pontifican sentados en su cátedra como si fueran omnisapientes.




    Se han vertido ríos de tinta para establecer la autenticidad de un fenómeno, sin tener en cuenta que lo que realmente importa es comprender qué se oculta detrás y qué lo genera, cuál es la causa inteligente que determina su manifestación. La anatomía de los fenómenos es algo que carece de utilidad. Es como querer seccionar a una persona con el fin de comprender los secretos más recónditos que constituyen la base de las leyes de la creación. ¿Qué queda de tantas doctas observaciones? Nada más que frías estadísticas, pero la verdad, esa, sigue sin aparecer. Por fortuna, existen también estudiosos serios que con su obra han contribuido y contribuyen a hacer que la búsqueda avance, personas de verdad, alejadas de actitudes engreídas y carentes del tristemente conocido síndrome de la omnipotencia. Siempre he admirado, en este sentido, la actitud de Jung, que se acercó a este mundo con inteligencia y humildad y, sobre todo, exento de prejuicios. No menos difícil es el enfoque de aquellos que se hacen pasar por médium poderosos, investidos de una misión salvadora para con la humanidad... Sin embargo, entre tantas mistificaciones evidentes, están los grandes y auténticos médium, muy equilibrados y capaces de asombrarnos. No hay más que pensar en el inolvidable Demofilo Fidani, por citar a uno de ellos. Los histéricos y desequilibrados no nos interesan.




    El terreno en el que se mueve el parapsicólogo no es fácil, está lleno de trampas y contradicciones, también a causa de la fauna del submundo que se detiene alrededor de lo paranormal y la mediumnidad. Por este motivo, aunque sigo interesándome por la parapsicología y el espiritismo, cultivo desde hace varios años la pasión (tal vez más que una pasión es una opción de vida) por las religiones antiguas, los mitos, los símbolos y todo lo que tiene que ver con el pensamiento sapiencial y hermético, iniciático y alquímico. Por este motivo intento dar algo de luz, con mis artículos, a los misterios del pasado, procurando levantar el velo que oculta su rostro secreto. Dichos escritos han sido publicados en algunas revistas del sector, entre las cuales hay dos que me gustan de una forma especial: Il Giornale dei Misteri, en el que escribo desde hace casi catorce años, y Hera, con la que mantengo relaciones más recientes (tres años). Aquí he encontrado espacio para compartir el fruto de agotadoras conquistas e investigaciones sobre las realidades iniciáticas, un recorrido que forma parte ahora de mi vida diaria...




    Hace cierto tiempo, mientras este libro todavía se estaba realizando, un conocido me preguntó sobre qué estudios debía tener un parapsicólogo. Me quedé sorprendido y le expliqué que en general esta materia no es reconocida como disciplina y no existen universidades que la estudien. No es necesario estar diplomado para definirse como parapsicólogo. Así están las cosas. Lo necesario es una predisposición natural y una sólida cultura sobre el tema, además de seriedad e incorruptibilidad. En la práctica estos son los requisitos esenciales.




    Espero haber ofrecido con claridad al lector mi punto de vista, y deseo que todo el amor volcado en este texto sea perceptible, ya que lo he escrito con el corazón.




    Acabaré con una idea extraída del Evangelio copto de Didimo Giuda Tomaso, descubierto en Nag Hammadi (Egipto) hacia 1945-1946. Se trata de un texto gnóstico de valor y contenidos fuertemente simbólicos.




    Jesús dijo: «Que quien busca no desista de su búsqueda hasta que encuentre; cuando encuentre, se sorprenderá. Cuando se haya sorprendido se desconcertará y dominará por encima de todo».




    Abróchese el cinturón, porque nuestro viaje está a punto de comenzar...


  




  

    
EN EL MUNDO ANTIGUO




    Desde los tiempos más remotos, el ser humano ha buscado respuestas a la incógnita de la muerte y desde siempre ha creído en la existencia de una vida ultraterrena poblada de espíritus. Una especie de legado ancestral que lo ha llevado a procurarse los medios para entrar en contacto con la otra dimensión. Encontramos rastro de esas prácticas en todo el mundo antiguo y, ya en la era megalítica, la evocación de los muertos era muy difundida.




    Los druidas, sacerdotes de los celtas, por ejemplo, eran considerados intermediarios. Es interesante destacar, con relación a esto, que el término médium significa precisamente intermediario entre el mundo inmortal y el mortal. Los sacerdotes celtas celebraban en la Irlanda druídica una ceremonia fúnebre particular denominada Fled co-Lige. Durante el ritual, como escribe el filósofo ateniense Filóstrato (siglo III), los antiguos celtas celebraban el renacimiento del muerto en el más allá. El cuerpo del difunto, lavado y envuelto en un sudario (racholl, en lengua céltica), era custodiado durante una determinada cantidad de noches que variaba en función de su rango. Luego se colocaban los restos en un féretro (fuat, en lengua céltica) que era destruido en seguida: de este modo, los espíritus malignos no podían utilizarlo.




    En el antiguo Egipto, en cambio, se creía que las almas de los hombres fallecidos de modo violento permanecían junto a sus cadáveres y que era posible establecer contacto con ellas. También la casta sacerdotal se dedicaba a las evocaciones, que no tenían relación con los muertos, sino con el elemento espiritual más cercano a la tierra: el «Ka» o doble astral.




    Testimonios de estas creencias nos llegan también de la civilización babilonia, en particular del más antiguo poema babilónico-asirio, Ghilgamesh, que se remonta al año 2400 a. de C. En el texto se narra que Ghilgamesh, rey de Uruk (zona identificada con las ruinas de Warka, en Mesopotamia), después de haber rezado e invocado a Ea, dios de las aguas y las profundidades primigenias, consiguió evocar al espíritu de su amigo Enkidu.
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      Osiris, dios de la ultratumba de los antiguos egipcios


    




    Argumentos similares los encontramos en Grecia, donde se creía que las almas de los difuntos podían aparecerse a los vivos a través de evocaciones que tenían como fin obtener respuestas acerca del presente y el futuro. La figura del psicagogo (del griego psychâgógos, evocador de almas), ya activa en la Grecia del siglo VII a. de C., desempeñaba un papel preeminente en las prácticas evocadoras, puesto que poseía el poder de atraer los espíritus de los muertos y hacerles hablar.




    Referencias a este tipo de actividades aparecen también en la Odisea, la sorprendente obra de Homero. En el texto se describe el descenso de Ulises al Hades, nombre que significa «el invisible» y que los griegos daban tanto a la divinidad de la ultratumba como al reino de los muertos. Ulises se dirige a este oscuro lugar para consultar al espíritu del famoso adivino Tiresias acerca de su destino. Y allí es donde tiene lugar el encuentro con la sombra de su madre, Anticlea.




    En cuanto a los etruscos, las analogías con el Hades de los griegos son, con las debidas diferencias, impresionantes. De hecho, según las doctrinas etruscas más evolucionadas el reino de los muertos está situado en un mundo subterráneo al que las almas acuden tras un largo viaje. Esto es lo que se expone en los libros «aquerónticos», en los que se describen los rituales funerarios de este pueblo.
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